Semana 24.- 5 Viernes
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo (6,2c-12):

Esto es lo que tienes que enseñar y recomendar. Si alguno enseña otra cosa distinta, sin atenerse a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo y a la doctrina que armoniza con la piedad, es un orgulloso y un ignorante, que padece la enfermedad de plantear cuestiones inútiles y discutir atendiendo sólo a las palabras. Esto provoca envidias, polémicas, difamaciones, sospechas maliciosas, controversias propias de personas tocadas de la cabeza, sin el sentido de la verdad, que se han creído que la piedad es un medio de lucro. Es verdad que la piedad es una ganancia, cuando uno se contenta con poco. Sin nada vinimos al mundo, y sin nada nos iremos de él. Teniendo qué comer y qué vestir nos basta. En cambio, los que buscan riquezas caen en tentaciones, trampas y mil afanes absurdos y nocivos, que hunden a los hombres en la perdición y la ruina. Porque la codicia es la raíz de todos los males, y muchos, arrastrados por ella, se han apartado de la fe y se han acarreado muchos sufrimientos. Tú, en cambio, hombre de Dios, huye de todo esto; practica la justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la delicadeza. Combate el buen combate de la fe. Conquista la vida eterna a la que fuiste llamado, y de la que hiciste noble profesión ante muchos testigos.

Salmo 48 6-10. 17-20

R/. Dichosos los pobres en el espíritu,
porque de ellos es el reino de los cielos

¿Por qué habré de temer los días aciagos, 
cuando me cerquen y acechen los malvados, 
que confían en su opulencia 
y se jactan de sus inmensas riquezas, 
si nadie puede salvarse ni dar a Dios un rescate? R/.

Es tan caro el rescate de la vida, 
que nunca les bastará 
para vivir perpetuamente 
sin bajar a la fosa. R/.

No te preocupes si se enriquece un hombre 
y aumenta el fasto de su casa: 
cuando muera, no se llevará nada, 
su fasto no bajará con él. R/.

Aunque en vida se felicitaba: 
«Ponderan lo bien que lo pasas», 
irá a reunirse con sus antepasados, 
que no verán nunca la luz. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (8,1-3):

En aquel tiempo, Jesús iba caminando de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo, predicando el Evangelio del reino de Dios; lo acompañaban los Doce y algunas mujeres que él había curado de malos espíritus y enfermedades: María la Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, intendente de Herodes; Susana y otras muchas que le ayudaban con sus bienes.

COMENTARIO
 Tú, en cambio, hombre de Dios, practica la justicia. 
Últimos consejos que Pablo da a Timoteo  a Timoteo y se centran en la descripción de los verdaderos y falsos doctores. El criterio del verdadero doctor es que se atenga a la sana doctrina de Cristo, y a la enseñanza conforme a la piedad. El falso es el que falla en estos dos criterios. En cuanto a la fuente oculta de su perversidad, Pablo señala dos: el orgullo y el espíritu de disputa. Junto a estos, pone también otro, de índole diferente pero tan detestable como aquéllos: el espíritu de lucro en el ejercicio del ministerio. De ahí que insista en el total desinterés para no caer en la deformación profesional de! ministerio sagrado: basta que se tenga el adecuado sustento y el vestido necesario.

Toda la última parte del texto insiste en los males de la codicia. No sólo es el principio de la deformación del ministerio, sino también causa de todos los males morales de los hombres: pérdida de la fe y angustiosos afanes que convierten la vida en un tormento inaguantable. Timoteo, como hombre de Dios, debe huir de todas esas tentaciones.

 San Lucas quiere hacernos notar en el evangelio del día, la parte no exenta de importancia que algunas mujeres tuvieron en la obra evangelizadora de Jesús. Durante bastante tiempo, se pensó que no había que conceder especial interés a este sumario de la actividad de Jesús, especialmente al hecho de que anduviera, por los caminos y pueblos de Galilea, acompañado de "muchas mujeres que le ayudaban con sus bienes". Hasta se ha dicho que esta información sobre las mujeres no merece fiabilidad. Actualmente, sin embargo, se piensa de otra manera. Y la tendencia mayoritaria entre los especialistas es aceptar, no sólo la verdad, sino sobre todo la importancia que tuvieron las mujeres en la vida y en el ministerio de Jesús. Y, por tanto, en la Iglesia naciente, en la que se conservaron y redactaron estos datos.
Las cita por sus nombres para que el recuerdo permanezca en la memoria de la primitiva comunidad cristiana. Ello puede darnos pie para que revisemos serenamente la función que a la mujer puede corresponder en la actual comunidad eclesial. No podemos olvidar en este examen que somos herederos de una tradición masculinista hasta la exageración. Secularmente, a la mujer se le ha reservado una misión totalmente secundaria dentro de la humana convivencia. Cada vez parece más claro que ello ha sido y es una tremenda injusticia. En la sociedad eclesial el fenómeno ha revestido particular importancia, dado que sólo los hombres podían ser clérigos, y dado sobre todo que la Iglesia estaba pensada en función de estos últimos. Los seglares, los laicos, se definían negativamente: los que no eran clero. En realidad, los que no eran nada más que sujetos de obediencia u ovejas a las que había que "apacentar". Bueno, pues dentro de estos que no eran nada, había un grupo que aún eran menos que nada: las mujeres. En modo alguno se está abogando por la opinión que afirma que las mujeres deban o puedan ser incluidas entre los candidatos al sacerdocio, aunque este tema no está lo suficiente claro. Lo  que debemos tener en cuenta es que en una sociedad, en donde los derechos de la mujer cada vez se ven reivindicados con mayor fuerza, la Iglesia tendría que dar ejemplo en el reconocimiento de sus derechos como persona a la hora de la colaboración, sí, pero también, a la hora de la corresponsabilidad y de la consulta, sin que ello quedara reducido a algunas acciones meramente simbólicas.
